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MADRID TAURliNO

Muchos añcionados (le los (lue hahitualmente presen
cian nuestras corridas de toros, no se conforman con ser 
meros espectadores, sino que tratan de usurpar funci()iies 
que en ningún caso son ellos los llamados á desempeñar.

Asi se ve—harto frecuentemente, por desgracia—cómo 
el público da consejos á un espada sobre la muerte que 
debe dar al toro, ó á un banderillero acerca de la manera 
como debe poner los rehdetes. No sucedería esto si los es
pectadores se fijasen en que—aún siendo látenos los con
sejos-resultan' siempre extem[>oráneos cuando no con
traproducentes, porque al darlos es señal de (pie el diestro 
no va por buen camino y con esas advertencias se contri
buye á azararlos más y más.

"Si esto sucede con relación á los diestros, es evidente 
que más se han de inmiscuir en las atribuciones de los 
presidentes. No defiendo yo á estos señores, es más, rec(D- 
nozco que muchas veces se sientan en la polirona presi- 
clencial, caballeros que ni remotamente saben las obliga
ciones que trae consigo el presidir una corrida; pero liay 
que convenir en (jue las más de ias veces las bvancaa que 
se ganan son injustllicadas.

Los avisos reglamentarios á los diestros en el último 
tercio es uno dé los motivos que originan más silbas á los 
presidentes. Oov la razón al público cuando censura ú un 
edil, si éste ha mandado los avisos con gran retraso á un 
espada y precipita los de otro diestro; pero censuro al pú
blico al'ver que con epítetos, no del mejor gusto, criticta á 
la autoridad por enviar á su debido tiempo los recaditos 
de atención.

No sólo á esa parte de la afición que pudiéramos lla
mar vocinglera, pues no perdona ocasión para poder chi
llar un [10(30, sino hasta á inteligentes aficionados, ó que 
por tales son tenidos, he oido criticar al presidente por el 
motivo antes mencioiiailo, y sostener la original idea de 
que á iin diestro que esté sin perder la cabera del toro no 
se le debe avisar. Conformes estamcis en que se aidauda á 
un espada que reciba varios avisos, si al fin cumplió coimt 
bueno, pero sino, aplausos—[)ues únicamente se liuutó á 
cumplir con su deber—por lo menos no merece censuras 
el presidente (|ue mantló los avisos conforme ordena el 
reglamento. Ni éste, ni quien lo afdica en la plaza, delie 
distinguir faena Itiiena de mala. Kl [lúblico es el que debe 
silbar un Itajonazo dado al minuto de coger los trastos, y 
aplaudir una faena aumpie se invierta en ella un cuarto 
de hora.

El público debe exigir al presidtuite (pie mida por el 
mismo rasero á todos los espadas, [lero minea puede ni 
debe pedir que se retrasen ni adelanten los avisos; esté el 
torero valiente ó coliarde, cerca ó lejos de las astas, eje
cutando una faena inteligente ó disparatada; todo es en
teramente igual para la cuestión, pues el reloj no detiene 
su marcha, y sobre este punto el reglamento vigente está 
bien claro. Los aficionados en la [daza, y los críticos en 
sus revistas son los que tienen obligación de hacer esos 
distingos.

j» *
Nonos [loriemos quejar los madrileños délas (;ombi- 

naciones de matadores ipie, por regla general, forman 
nuestros eni[iresarios, pero sí del ganado que se lidia en 
las corridas de toros y novillos que se celebran en nuestra 
Plaza.

Bartolo no nos obsequiaba por regla general con malos 
carteles en lo que á diestros se referia, ¡lero en cuanto al 
ganado, flojeaban siempre mucho los que preseniaba al 
[lúblico. No quiero con esto decir que so corriesen sólo 
toros (le ganaderías malas, sino (|iie, aunque éstos [iroce- 
(liesen de vacadas muy acreditadas, resultaban malos, 
(3omo no poilía menos dé suceder costando tan [loco dinero.

Toda la afición madrileña esperaba con ànsia tomase 
posesión de nuestra Plaza I). Nicanor Halbontín, [lues se 
había hablado mucho de los toros que, a todo coste tenia 
coirqirados dicho señor á los [irincipales ganaderos, y ex
cusado es manifestar que después de tales es[ieranzas 
salieron his aficionados muy mal impresionados de nues
tra plaza, el domingo y lunes pasado [lor las faenas que 
veraguas y morenos santamarías ejecutaron.

Kl rumor debía ser cierto, [lUCs al actual enqiresario, 
aurif[ue sólo sea por egoísmo, le conviene presentar muy 
liiienas reses; pero, lo cierto es, ([ue no se puede dar ese 
(lalificativo á los doce toros que van lidiados en esta tem
porada.

Esperemos las corridas de D. Esteban Hernández, Sal
tillo, Cámara, Muriive, etc.; pero entretanto no será de
más llamar la atención de los Srgs. Halbontín y Charlo 
sobre éste asunto, pues una vez que el [lúblico se conven- , 
za (le que cada ganadero envía á nuestra Plaza lo peor 
que en sus prados tiene, les será á los empresarios mucho 
más difícil el encaminar á los aficionados á nuestro her
moso circo taurino.

*■ ̂ 'tr
En otro lugar de este número publicamos un articulo 

del conocido aficionado de Linares 1). Adolfo Sánchez 
Ros.

Dejando á un lado las frases ([ue me dedica, y que 
agradezco mucho [lor lo mismo que soy el [irimero en reco
nocer que no ias merezco, diré algo acerca del asunto ([ue 
trata dicho señor en el trabajo de referencia.

No está conforme el [lopuíar ¡losas con lo que y(j escri
bí en uno de los [lasados números sobre la campaña que 
debia em[ireiiderse contra los revisteros y los [icriódicos 
que [irotegen á las chicas, engañando miserablemente .al 
público, a quien tienen obligación do enterar con impar
cialidad de todo cuanto ocurra en las Plazas.

Pero lean ustedes su articulo despacio y comprenderáir 
que tácitamente im.‘ da la razón, [uiesto que se queja, 
eomo me ipiejé yo, de los infundios que, a sabiendas, pu
blican algunos [leriódicos.

No es lo malo que se envíen telegramas (pie contengan 
más embustes ([ue [lalabras, sino qiu' esos [lartes se [uibli- 
quen, y la culpa de esto la tienen los directores de los [le- 
riódicos y no los a[ioderados.

Estos', al fin y al cabo, hacen bien en a[irovecharse de 
la e.reesira amabilidad de ciertos [leriodistas.

T-
Cuatro distinguidísimos aficionados han logrado (pie se 

iuqilantase en Madrid una costupibre ya antigua en casi 
todas las plazas de provincias y ([ue era bochornoso no 
existiese en la nuestra.

En virtud del incesante trabajo realizado por esos se
ñores, la brillante banda del Hos[iicio ameniza el segundo 
tercio cuando cogen las banderillas los es|iadas y... todo 
el mundo convendrá conmigo en que los pare.s resultan 
mejores.

Los sevillanos, dando una [iriudia más de lo a[iasiona- 
dos ([ue son en cuestiones taurinas, han hecho ([ue Maz- 
zantini diese la alternativa [lor segunda vez al valiente 
espada .\ngel (Sarcia Padilla.

Los aficionados de Torrejoncillo del Rey [liensan exigir 
(pie Padilla tome la alternativa en su [daza, por no consi
derar válidas las ([ue se otorgan en Madrid y Sevilla.

C E I L Á N

ÍÁ IaA S A R M A S !
La guerra es una c.osa inevitable; 

mejor diidio, una cosa necesaria 
para [irobar á las demás naciones 
(pte nuestra noble l'',s[iaña, 
es la, misma de sienqire y ([ue sus hijos 
no escatiman su sangre [lor la [infria.

Es virtud la [irndencia en ([uien la timip; • 
mas la nación (pie calla 
las indignas ofensa,s y des[ilant('s 
de oti'a nación soiv, (pie la malti'ata, 
es mártir de su honor, y no delKunos 
ser mártires [lor nadie ui [lor na,ila.

Inehar, ciudadanos; 
y á [ii'oliar á esas gentes insensatas 
([lie no nos acoquinan sus gruñidos, 
ni su alarde de fuerza nos es|ianta.

Y ahora vi(>n(> el [lor ([ué de estos renglones 
[lara que á nadie extrañen mis [lalabras, 
y se ex[il¡(pi(ui las giuites ([iie esto lean,
[lor (|iié llamo á, las armas 
á una [lorcióii de vagos y danzantes, 
sin ser, [lor mi desgracia, 
un atributo mío el reclutarlos 
[lara, librar de esa riolilla á Es[iaña.

Los'unos ex[iondrán, si el caso llega, 
su vida [lor la [latria; 
darán los millonarios nortes sumas;
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la Iglesia rezará por los (¡ue caigan; 
liarte de su jornal dará el obrero; 
los empleados parte de sus pagas; 
los ricos el importe de sus rentas 
y las madres pedazos de sus almas.

El autor una parte del producto 
de sus obras dramáticas; 
los periódicos parte del importe 
i[ue alcancen sus tiradas; 
los diestros, casi todos 
los que con justa y merecida fama 
con([uistaron un nombre en nuestros circos, 
trabajarán de valde por la patria 
tres ó cuatro corridas por lo menos, 
y las enqiresas cederán las plazas.

Cada cual, poco ó mucho, hará en su esfera 
alguna cosa por la pobre España, 
menos los vagos esos que en las calles , 
de Alcalá y de Sevilla, el tiempo [lasan 
hablando mal del Guerra, de Reoerte, 
y de todo el que gasta 
pantalón ajustacio y en el ruedo 
sabe hacer con los toros filigranas.

A esos chicos maletas 
que no sirvieron nunca para nada, 
y que ven transcurrir meses y meses 
sin i[ue nadie les brinde una contrata, 
á esa tribu, repito, me refiero 
al decir; «Ciudadanos, | á las armas!»

A N T O N I O  S O L E R

o o r n o

En el núm. 4 de M a d r i d  T a u r i n o , he visto inser
to un buen artículo titulado «Charla», firmado por el 
distinguido escritor Srtmo Ceildn, que se ocupa— entre 
otros asuntos— de las señoritas toreras.

Para mí ha sido gratísima la lectura del referido 
trabajo, no sólo por la corrección que en él demuestra 
el articulista; sino porque tratándose de una publica
ción que me ha honrado con el cargo de redactor-co
rresponsal en esta plaza, me satisface sobremanera ver 
que en Madrid existe ya un periódico taurino, impor
tante é imparcial, que, atendiendo á las conveniencias 
del arte más que á las propias, rompe lanzas contra 
esas femeniles cuadrillas que lo degradan.

De acuerdo estarla en un todo con Ceildn, si éste 
no creyese que la campaña que se sigue contra las 
señoritas daría mejores resultados si se emprendiera 
contra los periódicos y periodistas que desfiguran los 
hechos.

No estoy conforme con mi querido compañero. Yo 
que sigo paso á paso la marcha de cuanto se refiere á 
esa troupe, y que vengo trabajando contra ellas, porque 
— como Bruno Ceildn— opino que sus faenas resultan 
una mojiganga, he visto que los más antiguos periódi
cos de la corte, que son los de mayor circulación y, 
por consiguiente, los más obligados á hacer la guerra 
á esa fam ilia, son los que se encargan de publicar con 
bombo y platillos los triunfos que consiguen, por cuya 
conducta han oído }(a acres y justas censuras, sin darse 
por aludidos.

Ignoro por qué obrarán así; sólo sé que el mismo 
Armengol, jefe de las chicas, ha dicho que muchos de 
los que hablan mal de ellas, lo hacen porque no les 
paga. Y  siendo así... ¿por qué hablan bien algunos pe
riódicos?

Hay que usar otros procedimientos más eficaces. 
Aun cuando la determinación de Guerrita ha quitado á 
las señoritas la mitad de las corridas que hubieran de 
torear esta temporada, entiendo yo que no debe publi.

carse ningún telegrama ni revista de corridas en que 
trabajen aquéllas, como no sea para ridiculizarlas— ■ 
que es lo que en justicia merecen siempre— dando á co
nocer, si es posible, el resultado que con ellas obtuvo 
la empresa, que, por regla general es negativo, gracias 
á que la mayoría de los públicos las conocen ya. Con 
esto se les restan empresas.

Además, es muy conveniente cerrarles todas aque
llas plazas que tengan Reglamento, recabando de las 
autoridades la adición en el mismo (si no lo tiene), de 
un articulito igual al 4.“ del de la de Sevilla, que pro
híbe terminantemente que toreen las mujeres.

Ese trabajo estoy yo dando ahora para la Plaza de 
Linares, con esperanzas fundadas de éxito.

Con el esfuerzo de los escritores y revisteros tau
rinos, que no se prestan á ciertos juegos, es seguro 
que las niñas catalanas se hundirán para siempre antes 
de mucho tiempo.

*
Prueba de que ese negocio se va, que el Sr. Armen- 

gol ha creado un periódico (á que tiene el cinismo de 
llamar taurino), dedicado única y exclusivamente á de
fender á las chicas á capa y espada.

Por cierco que su primer número, correspondiente 
al 27 de Marzo último, lo dedica en gran parte á hin
charme de picardías, por un artículo que' contra ellas 
publiqué el mes pasado en el Imparcial Taurino, de 
Barcelona, diciendo, poco más ó menos, lo que ahora 
digo aquí; y aun cuando por una sola vez he contesta
do esas arrogancias, el solo hecho de fundar un perió
dico para defender á las chicas, demuestra dos cosas: 
que éstas se hallan necesitadas de defensa; y que el ne
gocio ha sido muy bueno, cuando en la ocasión pre
sente se hacen tales esfuerzos para conservarlo.

Ciertamente no merecía el organillo de Armengol 
que ningún periódico taurino cambiase con él; pero 
estoy seguro que habrá algunos que hasta se atreverán 
á recortar sus noticias.

A D O L F O  S Á N C H E Z  R O S

TORO S EN S E V I L L A
La p rim e ra .—NIazzantini.—P a r r a o  y la a lte rn a »  

tiva de Padilla con b ro n ca .
TOROS DE ADALID

Bajo la (¿oZorosa impresión que naturalmente me ha 
cansado el terrible anatèma, la ea;peZí¿j-/iímZeex-comunión, 
que sobre mi ha lanzado el notable, respetable y venei’a -  
ble señor D. Miguel Corona, aficionado indiscutible, co
mienzo hoy mi tarea de relatar lo ([ue he visto en la plaza 
de los toros.

Y lo natural parece 
y cualquiera así lo estima, 
me va á salir un responso 
en lugar de una revista.

Yo lamento haber caído 
bajo la terrible crítica 
de señor que tanto sabe 
en las cuestiones taurinas.

Perdón,señor de Corona, 
y salud y hasta otra vista, 
veamoslo que ha pasado 
ayer tarde en la corrida.

Y dicho y hecho, con un calor sofocante y una entrada, 
regular se verificó la corrida, que resultó, [lara primei’a , 
una verdadera lata.-

Los toros de Adalid, bien presentados, aunque desigua
les y de poca bravura y menos poder; el primero que pa
recía iba á ser bueno, le dejaron una garrocha en el lomo 
y lo inutilizaron, duró su lidia cincuenta minutos; el quin
to filé fogueado, y el sexto era chico pero con pitonea 
exagerados.
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El neófito Padilla, que tomó la alternativa de manos de 
Slazzantini, sin duda porque éste convino con los s êvilla- 
nos, en que no valia la que le diera en la corte el año an
terior, estuvo valiente y con muchos deseos, nada mqs. 
Al matar su primero, eiitró muy bien una vez, dando me
dia superior, después entró otras veces más y descabelló á 
pulso, siendo ovacionado. Al sexto le dió un estoconazo 
tremendo, saliendo despedido,

Parrao, muy bien toreando, hizo algunos quites de 
maestro y toreó al segundo de muleta bien, cobrando una 
liasta el puño, que le resultó atravesada: sufrió una caída 
saliendo herido en la cabeza; el quinto estuvo pronto, que 
era lo que se le podía pedir, con un toro manso.

Mazzantini, como director de lidia, es una figura colo
sal; dirige una corrida, con más táctica y previsión cpie un 
generaUima batalla, acude con oportunidad al peligro y 
no consiente á los peones que estorben. Al tercero lo toreó 
de muleta con mucha inteligencia, aunque sin parar ni 
arte entrando después con gran rectitud para pinchar en 
lo alto: y acabó de un buen volapié descabellando á pulso, 
por lo que fué ruidosamente ovacionado. En el cuarto se 
descompuso, y las veces que entró á matar, ya no lo hizo 
como en su primero, se echó fuera y se defendió más de 
lo debido.

Los picadores, informales, rasgando los toros y dejan
do el palo en los morrillos, desesperando al público.

De los banderilleros, ni fú ni fá. El presidente, Sr, León 
y Primo de Rivera, muy consecuente y con sueño en la 
suerte de vara,

Y aquí terminó el resúmen 
Si lo consiente Corona, 
y si no que me,,, perdome 
y otra vez será otra cosa,

O L M E D O

GRONXGA BAHG3CL0NA
PASCUA DE RESURRECCION

T o ro s  de M oreno S a n ta m a ría .—E sp ad as: Coné- 
jito , Villita y G u errerito

La presentación'esmerada del ganado de los señores 
herederos de D. José Moreno Santamaría, merece el 
aplauso de todo buen aficionado,

¡Eso se llama presentar una coi'rida de toros, señores 
ganaderos!

Asi se comprende que de las cuatro corridas encajona
das en el encerradero sevillano para inaugurarse la tem- 
poracla en diferentes plazas, la de los Sres, Moreno Santa
maría se haya llevado la palma, según me aseguran tes
tigos presenciales.

En bravura y poder se distinguieron Bonito y Chirrino, 
lidiados en primero y quinto lugar, respectivamente. Tam
bién el corrido en "tercero, llamado Cirujano, cuiiqilió 
como bueno, cumpliendo bien los demás,

Si exceptuamos el cuarto y sexto, que ofrecieron al
guna dificultad en banderillas y llegaron difíciles á la 
muerte, los demás se dejaron torear bien.

El número de varas que admitieron fué el de .38, om- 
sionando 14 tumbos á los jinetes y 13 bajas en los pese
bres de las cuadras.

¡Qué contentos saldríamos con que en todas las corri
das formales fueran los toros tan bien presentados y dieran 
la misma liuia que los de los Sres. Moreno Santamaría!

Pero, en fin, ellos han sido los primeros e.ste año, y 
justo es que también sean los primeros (¡ue escuchen los 
aplausos de la afición bai'celonesa, á los que uno el mio, 
tan falto de valor como entusiasta.

CoNK.iiTO.—Superior, notable y hasta si se quiere colosal 
(porque, según el diestro (pie hace la faena, hay hoy cos
tumbre de aplicarle el calificativo), estuvo este diestro en 
la faena de muleta y muerte del tercero, primero ipie es
toqueó por cederle él jiriiner toro á Guerrerito [lor alter
nar juntos por primera vez.

Un cambio magnífico fué el comienzo de su trabajo, al 
que siguieron uno natural, uno de pecho, uno cambiado 
(léase ayudado) y uno de molinete, todos excelentes, y ci
tando con la muleta el toro arranca al tiempo que el espa
da avanza y resulta una soberbia estocada a rra n ca n d o  
(|ue hizo levantar al público de sus asientos; el toro se dis- 
])onia á doblar, cuando Conejito saca el estoque y desli- 
zándolo por el morrillo de Cirujano, descabella magistral- 
incT’.te, prolongándose la unánime y entusiasta ovación, y

siéndole concedida-la oreja de toro tan superiormente es
toqueado.

De los toros más difíciles que salen á plaza, fué el que 
le correspondió estoquear en segundo lugar, cuarto de la 
tarde.

Con él estuvo bastante acertado con la muleta, tratan
do por todos los medios de mejorar las condiciones del 
marrajo, que echaba las manos por delante, metía la ca
beza entre ellas y sobre las mismas se revolvía con asom
brosa facilidad, "dando á entender con toda esta faena que 
de antemano estaba-meneado.

La vez primera que se arrancó á matar el joven cordo
bés, lo hizo echándose algo fuera, resultánaole la estocada 
tan atravesada, que la punta del acero asomaba por el 
iDrazuelo izquierdo, después, aunque el estoque tomó la 
misma dirección, el diestro se metió con más rectitud, es
tando bien en el pinchazo posterior y en la estocada un 
tanto caí|la, con que puso fin á la existencia de Señorito.

Superior en la brega y quites, y muy bien banderillean
do al toro quinto.

Una buena tarde, en conjunto, ha tenido el diestro de 
Córdoba.

V i l l i t a . — Trabajaba por primera vez este valiente 
diestro después de su feliz regreso (por el que con toda el 
alma le felicito) de Méjico y la Habana.'

Algo precipitado toreó de muleta á su primer toro, á 
pesar de (¡ue siempre estuvo cerca y valiente, recetándole 
media estocada superior que hizo innecesaria la puntilla y 
le valió una ovación y la oreja del enemigo.

Estuvo en su segundo, (|uinto de la tarde, movido pero 
breve con la muleta, mandándole aldesolhulero de una es
tocada alta pero un tanto ida, escuchando palmas.

Valiente y activo en la brega y ipiites, y bien en el par 
que al Itoro (juinto clavó.

Al valiente Nicanor doy la más sincera enhoraliuena, ■ 
la cual hago extensiva á nii excelente amigo zaragozano, 
D. Luis Sancho.

G u e r r e r i t o .— Como matador de cartel era la vez pri
mera (|ue en nuestro circo trabajaba.

Tuvo suerte en que ¡lara primera le tocara un l.iuen 
toro: pero en cambio el que cerró ¡daza no se prestaba á 
ninguna clase de primores.

La faena de muleta en su primero fué aceptable, y lo 
despachó de un buen pinchazo h:indo entiando bien, me
dia estocada alta que el toro escupe y una entera algo cai- 
(la y delantera, siendo aplaudido.

Sufrió no pocas coladas durante la faena de muleta en 
el sexto, al cual quitó de en medio de un pinchazo, quedán
dosele el toro, dos pinchazos más, saliendo trompicado en 
el primero, por taparle el bicho la salida, y una estocada 
buena.

En quites, activo y adornándose, y trabajador en la 
brega, escuchando miichas palmas. Clavó un ]iar de poder 
á (loder al toro quinto, (pie por resultar delantero y clavar 
bien no tuvo (¡ue lamentar un iiorcaiice, logi ando salirse 
por la cara apoyándose en los palos. Si el par resulta más 
trasero ó más caído, la cogida hubiera sido inevitable. 
Fué muy aplaudido por su valentía, jmes auiupie vió lo 
mucho ('pie al marcar el cuarteo el toro le fué adelantando, 
metió los brazos y no consintió salirse en falso.

La corrida há resultado buena, y en ocasiones muy 
animada, saliendo el público bastante satisfecho.

Ma.eipp, Cirilo y Carlo-Maijno fueron los (pie mejor pi
caron.

Las palmas en la, brega fueron para Pcfán; después lo 
hicieron bien Laborda, Calderón y Uecareao.

Los mejores jiares correspondieron á Sastre, Pepin, 
Chato y Calderón.

La presidencia, á ca,rgo del Sr. Kscuder, acertada,me
nos al cambiar la, suerte en el tercer toro y mandar subir 
á la presidencia al picador Carlo-Mayno.

Rueños los servicios.
Un lleno la entrada.
Magnifica la tarde.

F R A N Q U E Z A

Me dijeron ayer tarde 
que es un valieiite el Piñiía; 
y yo afirmo desde luego, 
que es un valiente... gallina.
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—Tiene el corazón tan grande, 
que expone siempre su vicia.

—¿Y eso es tener corazón?
Eso es más bien ser suicida.

Si hoy no tenemos un cuarto, 
no llores más, madre mía, 
porque pronto ante los toros 
iré á buscarme la vida.

Por saber que la doctrina.
Dice: El quinto no matar, 
dejaste ayer que te echaran 
el quinto toro al corral.

—Le digo á usté que yo he visto 
Cádiz á vista de pájaroj 
dijo un torero á un compadre 
que le estaba jaleando.

—Eso debió ser en globo.
—No señor.

—)Pues cuál fué él caso?
—Que aquel día toreaba, 

y un bicho me echó tan alto, 
que lo menes diez minutos 
tardé en sentar los zapatos.

C A L I X T O  N A V A R R O  (H IJ O )

(5 E N T E  Q U E  V A I i E

D. Francisco Soto Sotillo, es uno de los revisteros 
taurinos más populares.

Desde Zaragoza informa á media España de cuanto 
ocurre digno de mención en aquella plaza, y lo mejor 
de todo es que la informa bien, pues á sus dotes de 
excelente periodista, une un gran caudal de conoci
mientos taurómacos y no dicta nunca su pluma el 
apasionamiento, defecto en que se incurre muy á me
nudo escribiendo de toros y toreros.

Hace un par de años publicó un librilo titulado 
Perfiles taurinos, que fué muy bien acogido como todo 
lo bueno.

Es entusiasta por el teatro y ha escrito algunas 
obras que alcanzaron buen éxito en la capital arago
nesa, donde se estrenaron.

Como nuestros lectores habrán tenido ocasión de 
ver por los versos que de 
él llevamos publicados,
Sotillo ha leído mucho á 
López Silva y le imita con 
gran fortuna por su do
naire y gran facilidad al 
versificar, pero jamás le 
copia servilmente como 
tantos otros. Soto será en 
eso un discípulo aventa
jadísimo del popular poe
ta de los barrios bajos ma
drileños, pero no un co
pista vulgar.

Los que conocen personalmente á Paco Soto, di
cen que es la amabilidad personificada, y un hombre 
en cuyo pecho no cabe doblez alguna, como buen 
aragonés. Por nuestra parte sólo manifestamos que 
tenemos ganas de tenderle nuestra mano y exclamar: 
¡Aprieta, chiquiol

J. D E  L.

Z A R A G O Z A
10 ABRIL 1898

El primero de los seis bichos de Miura lidiados esta 
tarde ha sido mediano en varas, haciendo una faena muv 
pesada por tardar y recelar mucho; en palos tuvo poca"s 
facultades y se huyó en la muerte.

El segundo, regular en el primer tercio y toreable en 
los restantes.

El tercero, regular en puyas y descompuesto en palos 
y muerte.

El cuarto, buey en varas, achuchó en banderillas y 
descompuesto al final.
■ El quinto resultó aceptable con los de aúpa, pasó bue
no á palos y lo mismo se mantuvo en la hora suprema.

El sexto y último, blando en varas v buey caiTetero en 
palos y muerte.

Entre todos han tomado 28 puvazos por 13 caídas y cin
co caballos muertos en plaza. 'Ha habido siete m'arro- 
nazos.

Han sido de pelo cárdeno dos, dos negros, uno chorrea
do oscuro y otro castaño.

Todos e"llos han estado bien presentados de carnes y 
de cuerna abundante.

Bebe-chico toreó á su primero sin perderle la cabeza, 
pero con bastante movimiento de pinreles. Al herir se 
echó fuera siempre, dándole tres pinchazos medianos y 
una estocada baja. Tardó diez minutos v ovó pocas 
palmas.

Luchó con ganas con las malas condiciones de su se
gundo sin alcanzar lucimiento, y la fortuna le fué adversa 
al herir. Cuarteando y sin meteiW, largó media tendida y 
pescuecera, saliendo perseguido y tirando los trastos, otra 
corta y delantera, media muy tendida, media pescuecera, 
otra media atravesada, delantera y tendida, un pinchazo 
sin soltar, no sé dónde, otro en la piel de la paletilla v un 
bajonazo. Tardó catorce minutos. .

Dominguin trasteó con soltura y desde cerca á sú pri
mero, parando bastante. Hiriendo" arrancó desde cerca, 
dejando media en buen sitio, que luego se ahondó me- 
(.liante unos capotazos, y otra media un poquito delantera 
que tumbó al bicho.

Guitarrero estuvo fatal con la puntilla, dando hasta 
siete golpes.

Tardó Domingo nueve minutos y oyó palmas.
En su segundo toreó de muleta" tan bien como en su 

primero, sobre todo en un pase ayudado, que se la aplau
dió menos de Jo que se merecía, "y estuvo superior en Ja 
única estocada que dió, arrancando desde muy corto y sa
liendo suspendido de tanto embraguetarse. lÚ chico," que 
tardó dos minutos, oyó palmas v cortó la oreja.

Regatertn estuvo muy movido al pasar de muleta á su 
primer toro, necesitando la ayuda de varios capotes. Con 
el estoque no estuvo tan bien"como otras veces.

Dejó dos estocadas, atravesada la primera por entrar 
cuarteando desde largo, y aceptable la segunda, pero sa
liendo por la cara. Le dieron Ja oreja injustamente v tar
dó nueve minutos.

En su segundo, que fué el de peores condiciones, toreó 
de muleta con mucha desconfianza y ayudado por sus co
legas.

Con el acero hizo lo siguiente:
Un pinchazo á la media vuelta.
Otro desde largo que escupió el bicho.
Y una buena estocada de esas que salen por casualidad 

entrando á la media vuelta.
Los tres espadas parearon al quinto bicho á los acor

des de la Marcha de Cadis: Hegaierin con un buen par, 
del que se desprendió un palo; Dominguin con otro bueno, 
que tampoco agarró más que medio, y Bebe con un palito 
suelfo, llegando bien.

En la brega los tres oyeron palmas en algunas ocasio
nes, sobre todo Domingo, que no estorbó ninica.

Bebe-chico, mal dirigiendo.
Délos banderilleros, quedaron mejor Moncheguito v 

Cagetanito.
Bregando, este último, y Bonifa, que se hizo aplaudir 

en más de una ocasión.
Picando, Melonns y Moreno.
Servicios de [daza," medianos. El de caballos, aceptable.
La tarde superior y la entrada buena.
En general, la novillada muy pesada.
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Nota.—Desearíamos que otra vez que haya sustitucio
nes como las de ayer en ei personal torero, se de oportu
namente al público el aviso correspondiente; y si no, mul
ta á la empresa, señor gobernador.

S O T I L L O

V A L L / ^ D O L I D
• C O R R I D A  D E L  D O M I N G O  10 D E  A B R I L  D E  1898  

Despedida de la em p resa
La empresa, que hasta ahora lo ha sido D. Aldibundo 

Peña, despidió al público con la camama última de todas 
las que desde la anterior temporada nos ha servido.

Seis toros de Ñuño de Salamanca, bien presentados, 
con poder v bravura el cuarto y sexto, y huidos desde el 
primer tercio el tercero y quinto, fueron llevados á la 
muerte por las cuadrillas ü lo que sean del Cacheta y de 
Carrillo.

Cacheta, si diestro se le puede llamar, nos resultó uno 
de tantos que se dedican á degollar reses sin ningún co
nocimiento en el arte.

Carrillo, valiente y trabajador.
En su primero dió dos pases de cabeza á rabo, superio

res, siendo lamentable que la estocada resultara atra
vesada.

A su segundo toro le despachó tras una lucida faena 
que terminó con una media estocada superior.

Al sexto, que era colmenareño, lo pasó más ceñido que 
á los anteriores, y cuando le vimos perfilarse para tirarse 
á matar, hubo un momento en que se creyó presenciar un 
superior volapié, pero el diestro se salió por completo de 
la suerte, desluciendo con la estocada la faena que había 
empleado.

Con el capote estuvo demasiado embarullado, tomando 
los toros de lejos, circunstancia que motivó el que ninguna 
de las suertes que intentó le resultara buena.

A pesar de esto. Carrillo es de los toreros que llegan, y 
en Valladolid ha conseguido agradar.

El público le batió las palmas.
El público aburridísimo y cantando el gori gori á le 

empresa Aldibundiana, que Dios quiera no vuelva, para la 
bien de los pocos aficionados que han quedado en esta ca
pital.

Créanme mis lectores; al mentar estas corridas se le 
quitan á uno las ganas de ver toros.

C A B E Z I T A S

?LA CORRIDA DE AYER V.

.y'

T O R O S  I I  E S P A D A S

Seis de D. A nastasio M artini. | M inuto, Fuentes y  Bom bita

Esta tarde tenia pedida salida Guerrita. y la empresa 
di.spuso se presentase por primera vez en la actual tempo
rada el valiente Minuto, para dar de ese modo algún 
aliciente á la con-ida, y en verdad rnre el cartel resultaba 
muy aceptable, como lo demostró el público llenando casi 
por completo la plaza.

El ganado
Hacía mucho tiempo que no se lidiaban en la corte re

ses del ganadero sevillano D. Anastasio Martín, y en ver
dad que á dicho señor le debe tener muy sin cuidado el 
cartel de Madrid, cuando envió los seis toros que esto
quearon Enrique, Antonio y Emilio.

Todos los bichos fueron negros, pero en cuanto al ta
maño ya no reinó esa igualdad, pues hubo algún elefante, 
como el corrido en cuarto lugar, y otros sin representa
ción, como el último.

El resumen del primer tercio fué el siguiente:

Varas Caídas Caballos

Primero................. 0 0 1
Segundo................. 7 2 2
Tercero.................. 5 2 1
Cuarto.................... 7 1 1
Quinto.................... 5 5 2
Sexto...................... 7 2 1

Total............ 31 12 8

Como se ve, si no estaban muy l)ien de bravura, peor 
andaban de cabeza y poder. Unicamente fueron certeros 
al herir.

Se fogueó justamente el primero, que mató un caballo, 
sin ser castigado por el piquero.

En los dos últimos tercios no presentaron serias dificul
tades, pero tampoco hicieron una lidia franca.

Minuto
Sigue siendo el diestro alegre, voluntarioso y arrojado, 

qae intenta ejecutar todo lo que se le ocurre, para distraer 
al aficionado y conseguir aplausos.

Toreó de muleta á su primer toro desde cerca y paran
do
buenos
largo, - . . .
el acero, saliéndose de espalda al toro y descabella á pulso 
á la segunda. Muchas palmas. Minutos, 4.

El mismo tiempo invirtió en su segunda faena. Dió ])0- 
cos pases encaminados á bajar la cabeza al toro, que te
nía un par develas de esas (pie infunden pavor, y (filtran
do á cabeza pasada, dió una estocada no mal señalada, 
que' bastó. Enrique escuchó muchas palmas, principal
mente por su valentia al quitarse de enmedio a([uella ca
tedral.

En la brega estuvo bien, aunque como quiere hacer 
tantas cosas con el capote, no le salen bien todas y, por 
tanto, se desluce algo.

Al tercer toro intentó dar el quieliro de rodillas y sóhi 
lo consiguió á medias. En el (plinto dió unos canibios á 
cuerpo limpio por lo mediano. La misma calificaci(ín me
rece toreando de capa á sus bichos.

Dirigiendo bastante enérgico; pero no todo lo necesario.
F u en tes.

Demostró lo buen torerito que es manejando el capote 
toda la tarde, librando á los picadores, ayudando á los 
banderilleros y volviendo los toros á sus colegas; pero en 
el trance supremo tampoco tuv(yesta tarde mucha suerte.

Empezó á ]>asar de muleta al segundo toro de la corri
da con inteligencia y parando los pinreles', pero á los pocos 
pases se precipitó y comenzó á bailar liastante. Con el ace
ro dió una estocada tendida, saliemhy el diestro con no 
muclia limpieza. Palmas y pitos. Minutos cuatro.

En el quinto su traliajo con la muleta fué muy parecido 
al ejecutado en su otro toro.

'l’res veces se echó la escopeta á la (jara, pasándose la 
primera vez sin herir, dando la segunda un pinchazo bien 
señalado y'la última una estocada un poco caída. Siseos. 
Minutos siete.

Está visto que no le acompaña la suerte en la tempo
rada actual; pero como él sabe lo que tiene entre manos y 
su valentia no ha amenguado un ápice, estamos seguros 
que logrará ipie se le aplauda con entusiasmo, conuy tan
tas veces le ha aplaudido la afición madrileña.

Antonio fué el único espada ipie pareó en esta corrida, 
agarrando un [lar algo desigual; pero entrando y saliendo 
de la suerte como un buen lianderillero.

Dió á su primer toro cuatro verónicas parando y esti
rando bien los brazos.

Bom bita
Sin disputa fué la mejor faena, la ejecutada por el va

liente Emilio en su primer toro. (3astig(3 á este con la mu
leta y alcanzó gran lucimiento, dando tres ó cuatro pases 
verd'áileramente superiores, algunos (le ellos forzados, 
¡lara librarse de las aífometidas del pupilo de D. Anastasio. 
Con la tizona señaló un buen pinchazo y dió el volapié de 
la tarde. Ovación. Minutos, 8.

No quedó á igual altura en el toro que cerró (ilazpv. (,on 
la muleta ni supo sujetar al liicho, ni distraer a.l juihlicoy 
con el estoque estuvo bastante deficiente las tres veces ipie

MADRID TAURINO

.entró, á matar, pues la colocación de los estoipaes no fué bue
na y tampoco se tii’ó con la valentía y vergüenza torera 
de ((tras veces. Descabelló á la cuarta, (cosa no (Je extrañar 
teniendo á su lado un centenar de zulús, ipie creyendo 
muerto al toco bajaron al redondel. Empleó fi minutos.

En rpiites y brega muy luieno, sin desplantes y tonte
rías (jue sólo ¡(ueden gustar á una parte no muy numerosa 
de aficionados.

Lo d em ás
El ganado por un lado, y Jos toreros por otro, han con

tribuido á que la corrida nò pasase de mediarla.
Los picadores lo hicieron bastante mal, no estuvieron 

remolones como otras veces, pero puede ipie no llegasen á 
media docena los jiuyazos señalados en el sitio oportuno.

Los banderilleros fanqioco lograron dar gusto al públi
co. Abundaron los medios (lares, las .salidas en falso y los 
pares á la media vuelta, en cambio uno bien colocada no 
lo vimos en toda la tarde.

f'lavaron entre todos 11 pares y seis medios.
Bregando se distinguieron í'uco, Antolin y Moyano.
La. entríida muy buena y la tai’de bastante fresca.

B. C.

NOVXX.LA30AleN 38ARGELONA
(POR TELKFO.VO)

B a rce lo n a  (8 ,37  noche)
Los toros de Adalid cumplieron: caballos rnuertos, 11; 

Costillares y Regateriu, bien; Colón, de.sgraciado.—Fran
queza.

N O T IC IA S
La corrida celebrada en Lisboa el 10 del corriente, re

sultó en conjunto aceptable.
Los diestros Falco y Algaheño obtuvieron muchos 

aplausos.

En la primera plana de nuestro firóximo número, pii- 
blicar(?mos un buen retrato del valiente espada granadino 
Antonio Moreno Lagartijillo.

El domingci pasado se lidiaron en Pamplona foros de 
Zapata, que resultaron buenos.

Chispa toreó bastante bien, obteniendo un buen regalo 
al matar á su segundo toro, cuya muerte brindó á  un afi
cionado que ocupalia un palco.'

Los toros que se lidiaron en Córdoba el doming.) de Re
surrección, no iiasaron de regulares.

.Machaquita y Lagarti’ltlo e/i/co. estuvieron afortu
nados.

El valiente matador de novillos. .Tose Villegas Pot"co 
se encuentra dispuesto á torear gratis cualquier corrida 
(pie se organice con algún fin patriótico.

1
Los toros de 4Traguas. que se lidiaron en Toletlo e 

(lia de Pascua, dieron bastante juecro. matando siete ca
ballos,

Manene y Valenciano estuvieron aceptables.

En Badajoz se corrieron id pasado domingo toros 
de'Mira, que no i>asaron de regulaivs: mataron ocho ca
ballos.

fierertito i/ Gallito, (■‘stuvieron muy bien.

En Cartagena, en la corrida del domingo pa.sado. se li
diaron toros de Serrano. Resultaron regulares.

Murcia, muy bien y Almauseño. aceptable.
**

El domingo de Resurrección, se corrieron en Bilbao to
ros (le Corti's, que fueron buenos, los cuales ntataion 
diez caballos.

Eclix V(dasco, aplaudido y Valcntifi, muy bravo, sien
do cogidi> sin consecuencias.

Los toros (lue so lidiaron el Puente de Vallivas, 
el domingo pasado, de la ganadería de Bómez, fuetvn 
bravos.

FLorrdto, Trarujuilo g Fre>fqiúto,hu'.'n v Saqa.rUa, ‘Um- 
acertado.

El sábado fi, oli«equí(ó la lutíoriía aragorioff«. irte reshJe 
en Barcelona, con im bampjcte á  ViUMa.

Hicieron uso de la paJat,ra vatios eomen-íiíe^: v re;;F> 
gran alegría.

Nuestro ipierido amigo I), .í'ian Francia, así-'íó* eri re
presentación de EL F.nan/i y MaíjSMj T,4«:j;i.vo,

Por nuestro corre.sponsai en Cádiz, lí. Maraje. E--"aK.a- 
te Gómez, ba sido organizada una c¡;a írííÁ. o. íe, m/r f i 
jóvenes (jue la componen, hade üar ;o.o- sultado.s. - ' -

L((S tnatadori.'s sfci los lyinocjd'os ti 
Rel/ujina. Chico, el primero de ia¡e- ecLce - . 
del piíbbco andaluz*, por liaia-r (orea ¿.c r s.ne e-í. óta- 
novdladas de las celebm.las en ias t c í ; , a i e s  rdaza.-.

1.a cuadrilla cvinsta de seis bun ‘e.-.iles. i, .a- ; a
Carito, Ráqueía, AliJlo, ^ír'Hauo, Chtar ' %
\úi\neviñi Sa.lcri, GoMparolc g tíoio.

El ganado que torean es de tres años r-e.m cfíácr . 
lo (fue es seguro que lo tos ellos rívaJszaíái , f«s-
larido_ dispiiéstos á torear en coisit>eiiefi¡cía een  la ? 
cuadrilla que de esta índole exista én E-^íaña,

Sil represeritarae está en iiraio- cori“;B.- esjinTê .sss: de 
-Málaga, Sevilla, Zaragoza y CV)fdot»a,

Los que deseen contratar á tan apíai.rf'-di“ 
pueden dirigirse ásu  apfCerí:;-!;;; en Cá¿:z, \ Ls-
caiarite Gómez, Navas, ó.

U A iÈ U Z z iz  ZE r : z : s

Enrique V arg as (Minuioi, Il s . ..r ; - j 
Reina, 4ó. i-aji. ízqoierdís, Ma iic

Antonio F u e n te s , l'. -̂ iíaíjili.̂  1- Fi i r : . 
'  T. Sevilla.
j Antonio G u e rre ro  G o e rre rfto  ,  - -
; Santa Ana. 28. Sevvc';, y á L. G. PV.'-í -í 
‘ d, seirunco. Ma-Lr;-i.

. G  v-

Jo s é  V illeg as i P o to co !, I>. Es.xaJisii5i5e Gú-
mez.—Sopcanis. v NT-.v.-â , CárMz.

Jo s é  P a sc u a l jEI V aiencíaiao;, Ü-. EsriiaiB“ Etamn«- 
rr> Martínez.—Bam.íes?. uetra A, 1'aí?sb“iai«.

F r a n c is c o  P é r e z  i.Ha-verítO'', D. (Geitesüisi?í- G -ssá- 
lez.—Paflón, lie Vaiia.loíiíd-

Jo s é  C asan av e iM o ren ao  de V afescía:y  £».. .líicsum 
Franco dei R'so.—Diai: >tíaí. 18~„ B-iïirisvkiijia-j,.,

F au stin o  fflatey lEl Calirítoii, ,-á ssí íitise’rií-
'gañó. 25. principal izc:LÍ-rdr,. y a IK Lípibíudící.. iOs-iLc
(le la Independencia, 4. Ma r-t ii.

A rturo  P a ra m io , 1». E. ~
Cádiz.

c r i r  ím -±£Ls gaciíucza
Miiladeiivfi Maauiirí y Fimiícítsíu’'' JIÜTaifimiî. M'iüiljiita

Las vmpiriísais gu-e dssvu'v, ■.v- úriiiritir ai saiv axíiífif̂ iinífflhííií tiuiafluiifii;. 
pucdoîï ai ¿‘.y r(¿P'iivs:ív.::íi7' ly.cí- lis Ük, Îüiuiîiiuijl Œàita.-
íantc Oiínw*. «.■allí- Nivats, EÍanii, «.'aiôlîî..

Eslw cuadiníU ise i-V'nnp.CEí lí«'- ík-ís  t-aiiAi-iiiasu'Si. isias giiwaïUftstif v- 
un ixüttillrirv«.

El ganade tgte vvïrS.’s  Jk- ¡im s .-ii ■7(;¡i¡tnr.''>aui[re;.

Gra:: oiaaM Ih i s  : ct'íz £S oiLaitSsf:®
Miiftideirv'S- Jis ;_s ¡ 'i  !Ai9t.-i ihSJii'cvC'.'iiitSí̂ m ffle/Aiúnmi',.

satMWiií ai mwi n!.'.'ír.fi¡>Í!»''í\íiiiJi;iUlii..iftii(uí(n', 
là,'. JlligníCüis., (■.’Unmicikiiai ÍRijiii.. iiás-dírigiinsv'a siili asxNkw.t'.'-., ii>, ív 

luerv« 2»í,
L»'is ùìviiiift's è ai¡!i,'íi!iií-:-Jii,L'íi icv'kirj'iv. tiicisíviji-att' iisJsii «vsiién 

abona'íun -ti iw s'iis.vó.'h'íi.'.5(i y a- : :s.ic a.lliii’íi*uu$itJ!ir., íúis iipieis;-
sìdau C5( Madirid, v à. L-s ■.W- i¡isi.i:5ats.

K1 A' >̂«Dir îtüïif'lijir'.tWh.yiin
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ES T A M PA C IO IS
DE EDICION HERRES , DE

MUSICALUJO

L A  M E J O R  Y  M Á S  E C O N Ó M I C A  DE E S P A Ñ A

D irección ; V illaim eva, 3 d .—T a lle re s : V illanueva, y A yala , 1 6

C .  C lM É liE Z

N ú r n .  I .  —  I n t r o d u c c i ó n  v  r o -  I  N ú m .  4 . — T e r c e t o  d é l o s  f a n t a -
m a n z a  d e  t i p l e _ _ _  a d o p t a s .  J  r r o n e s  ¡ P o p u l a r ) . . .  2,50 p t a s .

„  2. — M a r c h a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2,50 »  : !  »  5. — E s c e n a  d e l  m e s ó n   1,50 »
„  o _ p ) i j o . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2,50 1)  »  6 . — A n d r é s  y  c o r o  ( v a l s

I lento)...................  3
F ^ R X I T U K ^  C O M Ir L e T A . ,  l O  R JtC S R a '^ ^ S

E A  P R E A S A
L i 4  B U E N 4  S O M B R A

BEPÚSITO 6 E S E U I DI U  CASA H ER R ES ;  C i s i  ROMERO,  PEIClÁDOS, 5
En los grandes almacenes de comestibles finos

DE

B  A J O T O L O  3E 3é

encontrará el público en los pedidos servidos á domicilio 
un inmenso surtido en todas las variedades de comesti
bles de primera calidad, á precios módicos

P R U E B E N  y T V E R Á N  

Barquillo, 28  y San L u ca s , 12
TelÉfano 2,414— PrnvBBiar de la. R sal Casa 

B elén, 14 y T ra v e sía  de B elén , 4

V E N T A  DE F INCA

Se vende en V aldem oro h erm o sa  p osesión  
de 75.179 piés cu a d ra d o s; tiene e sp a c io sa  c a s a ,  
g ra n e ro s , a lm acen es y jardín .

r a r a ,  oaiás d a to s  
A T O C H A ,  » 3 ,  S E O I I A D O

V . G a r c í a

SASTRE «tj—

8 , Barquillo, 8  trip licad o .—Madrid

participa haber recibido las novedades ingle
sas para la próxima temporada.

Trajes de vestir para niñas y niños.

'tííil

Ó G R A FO A M P L IA C IO IS  
Y  PIUTURA

63, T O L E D O ,  63

MADRID TAURINO
REVISTA TAURINA ILUSTRADA

SE PUBLICA LOS LUNES
Aúiuevo co rrien te  ^ A ú iu cro  a tra sa d o

S  I  2 5
CÉNTIMOS y  CÉNTIMOS

PRECIOS DE SUSCRICION.— Madrid: un tri
mestre, 2  pesetas.— Provincias: un trimestre, 3  pe
setas.— Extranjero, doble.— 2 5  ejemplares, "75 cén
timos.— Anuncios á precios convencionales.

DIRECCIÓN, REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN

T E T X JA .3 S r, 15 , S E O X Jn s r iD O
HORAS DE OFICINA

De tres á cinco de la tarde los días no festivos

Á LAS EMPRESAS PERIODISTICAS
Los NUEVOS y artísticos clichés que se publiquen 

en nuestro semanario y obren todavía en nuestro po

der, los ponemos á la venta al precio de

©  O  É  u  T I  o s
CENTÍMETRO CUADRADO

L O S P E D ID O S  S E  D I R I G I R Í A  i  L A  A D M IH IS T R A C IÓ R

T e t u á n ,  15 ,  s e g u n d o

© Biblioteca Regional de Madrid




